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la knearrota iú \\hn\m 
PRECIOSA. CONFESIÓN 

«Habrán u»tH(ler< reparado, so­
bre todo los de mi «dad, (¡ue allá 
en los tiempos heroicos de las 
propagiindAB liberales, hace trein­
ta, cuarenta y más años, la Huer­
to y engrandecímiíínto del país, 
el adelanto y el nifjoramienlo de 
las clanes populares, el ['¡ogreso 
del bienestar general, se hacían 
depender de la implantación de 
las refosaiaB libernles, tales como 
el ii.ciinocimiento y ia c. •i;?iagra-
ción (le los dereiih'S imlividua • 
ley, el sufragio \iniversí»l, el ju i ­
cio p . r Jurados y otras aeme-
jaiitoH. L)o«pué« de medio siglo 
de ationadan, pronunciamientos, 
manifieatos, revolucionen, fuaila-
Oiientos, cambios de régimen y 
de dinastía, proclamación de 
ConstitucioneH, bautizada» pom-
posamenle con el dictado de de« 
mocráticaH, las «libertade?» han 
vHuido; tenemos todo lo que s« 
^edi»; Conatituoión liberal, juicio 
por Jurado», sufragio uní versal, 
derechos individuales. Sin embar­
co , s(»guimo8 lo mismo que es t i ­
bamos; el pueblo gime en la mis­
ma servidumbre ^jue antes, la 
libertad no ha penetrado en su 
h ¡gftr, «u mísera suerlo no ha 
cambiado en lo nui-j mí' imo, co­
mo n« «ea para empeorar. Aquel 
medio siglo «tu propa^ijandas y 
nombates heroicos por U liherlad 
h»n desemb icado en un innenso 
fracaso. El régimen libeif-l ha he-
i:\\j bancarrota,» 

¿Oiwi.niíí'f' Pues bien; ni Noce­
dal, ni Aparisi, ni Clavaraiia, ni 
algún otro esclarecido ttpóst(d 
del antiliberalismo español escri­
bieron loa párrafos precedentes. 
Las ideas que en ellos se susten­
tan «on nada menos que de Joa­
quín Costa, el león de Gratis, co­
mo le llaman sus admiradores, y 
la fiase «El róginion liberal h« 
hHolio bancarrota» ooitque con-
Ginyo el (rozo objeto do nuestro 
-viüíei tarío es, por tu proceden­
cia Í70|iiierdistft, preciosa conte-
sión. 

Ya sé que valí a decirme, ,s6-
jSoiHS liberales, que aliquando bo~ 

nu.i d\>rnntat H/nrifíriift, vamos quo 
algunas voces Costa tocaba el 
violón y que, sin duda, en unos de 
esos momentos musicales hizo 
afirmación tan atrevida. No lo 
croemos; Costa confesó sincera­
mente lo que hoy proclauía todo 
el inunda y es un hecho cierti-
simo: ol fracaso del liberaiinmo 
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EN TÍKMI'OS DE MAl¡U.\ 

¡í ora el siiliiinr! 
Lo que actualmente ocurre en 

Espaíia es la lección niás mere­
cida (jtie podían recibir ios (jue 
durante nuevo afios estuvieron 
aporreando los oídos de toda la 
nación con la nunótona cantata 
del ((Maura, 8Í>. 

Al fin por una de esas adversi­
dades de la suerte, se salieron 
con la suya Y ya hace unos) me­
ses que gobierna don Antonio 
Maura. 

(iQuó ha sucedido? ¿QIH-> lia 
V-̂ tnido a resolver don Antonio? 
jQué bienes nos trujo? 

Atrave.-amos una situación eco 
cómica difioilisima. E-̂ ta situa­
ción no la aborda el Gobierno 
con la valentía, con la decisión, 
con la rapidez que BM necesaria. 
Y fruto de esta política de sub­
sistencias, tan absurda que más 
n> cabe, son los sucesos (jue te­
ñera is que lamentar y el disgus­
to, el malestar y la protesta ¡aten­
te de quo nadie se f-x/raña. 

Siguen Us exportaciono;, co­
rno lo demuestra el hecho o(;urri-
do en (Jijóii, dondo HI romperse 
una oaj» (jue, con otras nui-
chas, se consignaba como 'S idra 
achampanada", salieron de ella 
las alubias (jue llevaba dentro. 

Siguen las exportaciones, co­
mo lo demuestra la partida de 
muías detenida por los carabi­
neros en la frontera de Henday» 
hace tres días. 

Signen las exportaciones, co­
mo lo demuestran los sucesos de 
Lugo, más elocuentes que todos 
los discursos habidos y por haber. 

Y sigue el absurdo de autorin 
zar, por ej>mi|do, ia exportación 

de aceite-», a titulo de que subraii 
mientras en el mercado este ar­
tículo se vende con un alza irri­
tante por lo injusta, si es que en 
roalidad bay exceso, como dicen 
los señores del "stock ," 

Y no ijoeremos hacer hinca()ió 
en un telegrama procedente de 
Las Palmas,en el ((ue se asegura 
que los acaparadores mataría de 
hambre a las clases humildes, y 
que el delegado del Gobierno 
(lesoLienite la-i c l a s e í niHiiestero-
sas, suscitando una protesta Sor­
da que va minando la tranquili­
dad de los espifitus, como ahora 
se dice. 

Afiadiend.i por contera que el 
azúcar, del que también hay 
"sfock' ' , según so ahrma, se Ven­
de en Cananas al enorme precio 
de diez reales el kilo. 

¿Tendría algo de particular que 
en Canarias bajarari también las 
subsisitonoias, como han bajado 
en Lugo? 

Porque en Lugo, donde todo 
estaba muy caro, ae ha puesto ba­
rato en veinticuatro horas. 

¿Pero es «se el procedimiento 
que espera el Gobierno que pre­
valezca para resolver el (roble-
ma de las subsistencia*? 

Ilsy cosas que no se compren­
den, por más que uno se esfuerce 
en querer compre-iderlas. 

Y un» de esas cosas fué .siem­
pre la seguridad de los que veían 
en el señor Mnura al estadista es­
pañol, al salvador, al que había 
de meter en caja todo lo desen­
cajado. 

El día que se puedan tratar 
ciertfts cosas, demostraremos con 
brevísimas palabras llanta dónde 
lia llegado el íiacaso de e.-te "Go­
bierno de notables" que el señor 
Maura preside. Porque todo está 
igual, por no decir peor, que 
cuando ocupaban el Poder otro* 
Gobiernos. 

No hay más dilereocia entre 
éste y aquéllos, sino la de que 
éste le va a costar a la nación 
mucho más dinero 

Ni los transportes se arreglan, 
ni las subsistencias bajan, ni las 
cosechas buenas que ae obtienen 
nos lucen, ni el orden reina. 

Y es Jo más curiotio, que fun-

ciofi.nndo tanto organismo nuevo 
para procurar nuestra felicidad, 
la felicidad ni despunta siquiera. 
Por el contarrio, todo son anun­
cios de restricciones y de priva­
ciones. 

Los aplau-ies que recibió el Go­
bierno el día qiu» juró no eran por 
la cara de los mini.síros, sino por­
que la gente creía que iba a bajar 
el precio del pan y que todo ha ­
bía do regulari:íarse. Per i paten­
te es que no se h» regularizado. 

¿Y en que a este Gobiérnele 
falten medios? ¡Nadie ue los ha 
negado! ¿Eí que le f>»iten esos 
que se llaman 'pre-.tígios*'? ¡Nos 
duftleu los ojos de leer que cuan­
to» le forman son "prestigiólos 
hombres público»."! 

¿Que es, pue»? 
Es sencillatnecife que no han 

VBri«ído las cosas, y ijue toda la 
propaganda del propio Sr. Maura 
fué iuro verbalismo, sii o líefiuelo 
para atraerse el P«>!er, del que 
sentía ntLsta'gia. 

Porque de todo el tiorilegio de 
frases mauri-<Us, bien a la ví«l» 
está lo que queda, y no hemos 
de ser nosotros quienes insista­
mos en acentuar ¡os rasgo.i sa­
lientes del cuadro. 

Ya se encargarán de acentuarlos 
el próximo invierno, [ara que ha­
gan la critica, si la realidad p u e ­
da en ellos vencer a la pasión, 
loí? periódicos que del maurismo 
hicieron tema para una campaña 
de regeneración nacional, y que 
pintaban al Sr. Maura como la es­
peranza, el porvenir y la salva­
ción de la patria, y sontian feli-
cbÍNmo (lor su persona.—N. 

"El Siglo Futuro" 
Or/K;ano o f i c i a l d e l 

I * a r t l ( l o C a t ó l i c o iVt iQloua l 

DE VENTA 

San Diego, 17 bajo 

Una solución 
Comenssaba a <ÉSc»b«%af ^«1 

tiempo. Quiero decirqtésBe éíbtía 
la serie de fiestas de pueblo lle­
nas de ruiílo, de laauohe ruido; 


